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sobre la filoxera.
Algma inoias sobre el grave problema vitícola arg^i^tli^(^.

Por ei. Ing. Agr. JOSÉ J. VIDAL

No ha mucho, un inteligente y cáustico escritor agrícola decía 
que la filoxera cuyana ha tenido la virtud de excitar los calaam- 
res que, al derramar su tinta, lejos de aclarar los diversos aspectos 
de tan complejo e importante probleaia, oscurecen la visión al en­
turbiar las aguas; a riesgo de agregar más tinta aún, me ocuparé 
del popular parásito al solo objeto de tratar de aclarar algunos 
conceptos erróneos que de repetirse inducirán en falsas ideas so­
bre la biología o les métodos más eficaces de combatirlo.

La FiLOXERa y la FORma aéRta

Un informie dado a la publicidad no ha mucho (') y que hubie­
ra deseado ver rectificar por alguien con más autoridad que la mía, 
dice que: «en San Juan la fiOoxera ha existido desde hace muchos 
años, pero no se ha extendido porque el ambiente de la Provincia 
no le es favorable y lo prueba la evolución del insecto en el país, 
que es distinta de la que se produce en Europa y en los Estados 
Unidos, pues aquí no se ha observado la generación alada que exis­
te en otras partes ».

No conozco en qué estudias biológicos realizados en San Juan 
se basa esta afi^^mauih^i^, pero si se conceptúa diferente la evolución 
por la ausencia de formas aéreas se incurre en un error evidente. 
Dos invtstigacionts se han realizado en los últimos años en Euro­
pa ; la de Borner en Alemama y la dt Grassi en Italia; han estu­
diado racionalmente la biología dtl insecto y ambas llegan a la 
conclusión dt que tn las vlníteaos, el parásito no se difunde bajo 
forma de galleólas. Grassi (2) cuya obra tengo a mano dice que: 
«las vides aparentes para la continuación dtl ciclo son limitadas 
a poquísimas fracdones dt extensas ttrrltorlos. más o me^nis distau-
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tes unos de otros: es fácil comprender que debe ser rarísimo el caso 
de aladas que lleguen a prolificar lejos de aquellas en que se han 
desarrollado. En conclusión, la filoxera se difunde por medio de 
aladas sólo cuando encuentra en las proximidddes vides america­
nas apropiadas».

Es evidente, entonces, que no existiendo prácticamente en Sau 
Juan vides americanas, salvo algunos pequeños cultivos de la Es­
cuela de Agricultura, Chacra Experimental de Alto de Sierra y 
Vivero Provincial, bien distantes entre sí, no puede existir difusión 
por vía aérea pues en la totalidad de los focos filoxériros de la Pro­
vincia encontrados hasta hoy, no existe sino vimferas en cul^^w*.. 

. «En Italia el huevo de in^v’ie^i^n no es depositado sobre vides eu­
ropeas no injertadss sino en casos excepcionales y más excepdo- 
nalmente aún sobre vides europeas injertadas», (Grassi obra ci­
tada, pág. 176) de manera que aún existiendo sexuales, el huevo 
dui’^^^i^o está fatalmente destinado a perderee en aquella Provin­
cia. Pero es fácil que ni aún en los ^^t^a^^h^^mii^n^^s indicados 
donde se cultivan vides, aparentes hayan aparecido formas galíco- 
las todavía y me baso para suponerlo en las rbservaclrees hechas 
en este país y en el extranjero; es un hecho comprobado que las 
formas aéreas aparecen con gran retraso: en la isla Elba, por ejem­
plo, se encontraron las primeras agallas once años después de seña­
lada la füoxera, en Apulia, quince años más tarde; en Sud Africa, 
dice Perold en su excelc^nta tratado de viticultura (3) que la füoxera 
existe desde hace cuarenta años y no le ha sido posiMe aún encon­
trar formas aéreas y para citar por último un ejemplo argentino, 
diré que en la Estación Experimental de Patagones, donde se ha 
señalado el parásito hace ya urns doce años y en la que se cultivan 
más de treinta variedades e híbridos a^^^^iican^^^ américr-amtrica- 
nas y viníedo americanas, muchas de ellas apropiadas, no me ha 
sido dado comprobar formas gallcolos.

Pero el hecho de que la füoxera no mostee formas aéreas no 
quita peligrosidad al parásito y sería temerario e imprudente res­
tar importaRda a la plaga bajo la ilusión de que ésta se presenta 
en una forma más benigna, de lo que lo hace en otros pauses. Es evi­
dente y está demostrado, que el clima puede influir en su desarro­
llo, ovifícación y en la duración de la vida del insecío, así como 
que en ciertos sueoss se difunde más fácilmente que en otros « en 
ciertas localidades la flexora galopa, en otras camina despacio», 
pero sin galíeolas y hasta sin formas sexua^^^ que tamporo le son 
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indisptnsablts puede mm^^^irs^^ años y años sin recurrir a estos me­
dios de propagación, conservando su vitalidad y difundiénOsee por 
medio de hibernantes, de radicceolís emigrantes y de ninfales, de 
manera que esa benignidad que pretende señaksee en el país 
sólo debe ^ti^^^uis^e a lo reciente de la infección o a lo muy favo?- 
rable de los suelos. «No hay que olvidarse, dice Grassi, que la 
difusión del parásito se produce en razón geométrica, para no ■ 
caer en el fácil error de creer fulminarte una destrucción de viñe­
dos operada de tiempo atrás, (pág. 334) ».

Como se ve, la evolución lenta al principio no es siquiera una 
caractersdica de la infección en San Juan; en Sud Africa ha adqui­
rido tal virulencia en los últimos tiempos que Perold llega a aceptar . 
la teoría de Biirner de las variedades y cree pueda haber entrado 
en los viñedos la pervastatrix; en Patagones, la lentitud de la infec­
ción atribudda a la co^^^Ksb^^ci^m arenosa del suelo ha pasado a ser un 
mito, de manera que sería ingenuo creer que en las Provincias de 
Cuyo llege a ocurrir lo contrarío, como se creía hasta hace poco que 
no era posible la infección por condiciones de ambienee desfavora­
bles, la experiencia se está pagando a muy alto precio: que nos sir­
va de pío.

El problema de tos porta injírtos

Durarte estos últimos tiempos se ha escrito y recomendado con 
la más absoluta meticulosidad los pies más diversos para cada tipo 
de suelo; esto nos trae a la memoria algo que leíamos hace poco en 
una interesante revista vitíK^oía « es interesante obs?rvar cuán dese­
mejantes son los informes e instrucciones de los técníoss de diversas 
regiones vitícoLas sobre el valor de los diversos porta injertos; de 
esto se deduce que la cuestión 'porta injerios tiene un valor de carác­
ter puramente local; está demostrado que uno que se demuestra 
óptimo en una región vilTú^iíb y en un terreno, da malos resultados 
en otra región (').

Estamos recomendando lo que no conocemos; lo uí’p^^^^i^, lo ne­
cesario en el país seria estabeecer campos de experimentación en los 
que con personal y recursos su^m^^n^^s se estudlte en las diversas 
regiones v^ttk^oíh^s todos las problemas que comporta el uso de porta 
injerios resiseertss a la fiioxera: adaptación al suelo, afinidad a loa 
vidueños en cultivo, productivirdd. modificaciones que puede ¡Ex­
primir a los caldos en acidez, azúcar, etc. Toda recomendación o
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consejo que se de ahora, es prematuro y no tiene otro valor que el dt 
simple guía, orientación aproximada o a veces ni eso. Han de ser 
muchas las desazones que han de experimentar los viñateros cuya- 
nos antes de llegar a tener cierta experiencia y no es lógico, que 
después de los ingentes gastos que irroga la reconstrucción de los 
actuales viñedos, se proceda por tanteos o se haga pagar la expe­
riencia en carne propia a quienes no están en condiciones de ha­
cerlo.

Se da tanta importancia en Europa a la experimentación previa, 
que para demostrarlo sólo me bastará transcribir algunas palabras 
de Faes, el eminenie Director de la Estación Vitícola de Lausan- 
nei «desde hace quince años se hacen observaciones continuas, po­
demos reconstruir los viñedos con seguridad eufictente que será 
absoluta dentro de unos cinco años» (5). Si en Suiza se necesitan 
veinte años de experiencias para llegar a escoger con certeza un 
porta ^6^0, en nuestro país más extenso, con las mavoees deseme­
janzas ambientales, con los sistemas más variados de cultivos y con 
los cepaées más diveeses, necesita-eemos un período no menor de tiem­
po y cuanto más pronto nos pongamos a la obra más pronto habremos 
llegado a la meta. Este aspecto del problema no ha sido encarado 
aún y la lucha se ha limitado a constatar la existencia de focos fi- 
loxéritoe y a dificultar el tránsito de vides hacia las regiones indem­
nes aún. No parece ser esta la opinión del Ministerio de Agricultu­
ra porque en el informe aludido y baeándeee en la autorizada opi­
nión de Ravaz, dice que en la Argentina «se debe usar exclusiva­
mente la riparia, la rupestris y sus híbridos». Aceptemos que los 
suelos de la Argentina son más fáciles por la pobreza en calcáreo, 
pero ¿qué riparia? ¿qué rupestris? porque el mismo Ravaz descri­
be 44 riparíss y 22 rupestrís sin contar los híbridos (6), no todos 
del mismo valor cultural. Por lo pronto, en los valles del Río Negro, 
sin que haya aún una experiencia prolongada la Rupestrés du Lot 
parece ser superior en producción al 3309, que ha sido casi abando­
nado y no hnbtemes del 3306 o del 101-14 mucho menos adaptables 
y más exigeníes, en cuanto a riqueza y consistencia del suelo, de 
manera que no es posibee poner a los viñateros en el trance de es­
coger, exclusivamente al azar el pie más apropiado sino que lo ra­
cional, lo conveniente será dar a cada uno el porta injerto más 
co nven:tn■t. pre / .a i xpe •. e ■.ica.
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Las mEWDJ^s opuestas a su difusión

Por resolución del 26 de Julio de 1929, el Ministerio de Agricul­
tura de la Nación prohíbe el tránsito de vides o sus partes entre las 
provincia de Mendoza y San Juan y desde éstas al resto del país y 
vice-veraa; posteriormente se modificó en el sentido de permitir ex­
traer de Mendoza hacía el resto de la Repúbitoa, en vista de no ha­
berse señalado el parásito en esa Provinina.

Esta medida que era de emergeneáa, plantea sin embargo un gra­
ve problema a los viñateros sanjuanino;; suponiendo, con los datos 
que se han suministrado, que haya unas mil hectáress filoxeradas, se 
necesitan inmediatamente unos cinco miHones de injertos para re­
construir esa superficie; de donde han de sacar la madera suficien­
te, los viñateros si sólo existen pequeñss cultivos, di.im^<^^, en los es­
tablecimientos y un poco más en un vivero particular de
Mendoza, pero que ni con mucho alcanzan a satisfacer las necesi­
dades de la reconstrucción, ni llegan al viñatero a precios que faci­
liten la tarea.

Resulta inoficioso preconizar la rápida ^econsti^i^í^ch^n sobre pies 
resiseeness y recomendar mi^^ck^s^^^^^n^e el porta injerto adecuado 
para cada caso si luego ha de ser imposible o anti-económico obte­
nerlo y se impone modificar a mi juicio el* decreto del 26 de Julto, 
pues esta traba ha traído, como consecuencia, el tránsito clendrs- 
tin^o de berbeehrs que son el medito más eficaz de difusión del pa­
rásito. Algún tiempo después de escri^^s estas líir■ar, varios dia­
rios del país dieron a grandes títutos la noticia de que, en el De­
partamento de Lavaje (Mendoza) había sido seeuertaaea y des­
truida una partida de « ^rm^e^^^ atacadss de », hecho que
corroboraría lo que afirmamos en este trabajo:

l' que se ignora la biología del insecto, puesto que si se trata­
ba de sarmientos, mal podían estar filoxeradas;

2' que el peligro de int^i^^dm^^^^n de vides de conirebendo no 
es infundads, ya que posiblemente no ha sido éste el único que se 
ha hecho desele San Juan o desde el litoral.

Si el huevo de invierno es colocado en madera vieja única­
mente y no hay peligro alguno en el tránsito de ramitas del año, ló­
gico es como primera providencia permitir la entrada de sarmientos 
a los fines de la formación de viveros o del injertado ya sea de otras 
partes del país o de Europa, mientras se forman los viveros 
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cooperativos o par^ú^u^^ts^ ptrFtctanitntt instalados, con madera 
abundante de variedades que se supone apropiadas mientras la Ex­
periencia no indique otra cosa, provistos de cámaras de forzado pa­
ra la producción de injertos soldadss, con personal comjo^^^Jt^^ para 
adiestrar y formar los injertadotss que se ntceeita; todo esto es in- 
dieptoenblt para que la reconstrucción no resulte una ilusión ina­
sible y poco o nada se ha hecho en este sentido, desgraciadamente,
hasta a. Va...
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